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INTRODUCCIÓN

Quiero acertar. Desde luego. Sin duda este deseo está siempre presente. Cualquiera procura elegir lo adecuado e intenta que sus decisiones sean correctas.


Para conseguir acertar con lo verdaderamente bueno viene bien recordar algunos consejos generales como los que se recuerdan en este libro.

Los dos primeros apartados recuerdan algunas reglas generales de actuación, siguiendo el primer principio: haz el bien y evita el mal. El siguiente apartado explica las principales reglas cristianas. Y el último tema muestra algunos casos concretos.
EVITA EL MAL

Vemos el principio más básico y algunas ideas generales que ayudan a descubrir el mal para rechazarlo. Más adelante saldrán ideas para encontrar el bien verdadero.
HAZ EL BIEN Y EVITA EL MAL

Este es el principio ético básico y elemental. El bien ha de hacerse y perseguirse; el mal ha de evitarse.
 El bien debe hacerse; el mal debe rechazarse. Se puede discutir sobre qué es correcto en cada caso, pero una vez aclarado, debe elegirse el bien, mientras que el mal se debe evitar. Este primer principio ético es muy evidente, y aparece en cada actuación humana pues deseamos obrar bien.


Cuando se desconozca o se dude sobre la bondad ética de una acción, podrá actuarse de un modo u otro; o buscar más información si el asunto es importante. Pero una vez clarificado, el bien debe elegirse y el mal rechazarse.

A pesar de saber esto, uno puede optar por el mal, pero en este caso, su entendimiento debe emitir un juicio de rechazo: has obrado mal. Es posible inventarse excusas para elegir el mal, porque a veces es más fácil o más gustoso o queda bien en determinado ambiente. Pero si uno opta por el mal ha obrado mal.
Este primer principio es muy necesario para acertar en nuestras decisiones. Hemos de tener la hombría y coherencia de optar por el bien, por el verdadero bien. Aunque cueste, aunque se quede mal, aunque surjan dificultades. Siempre elegir el bien.
Este primer principio es válido también para grupos de personas, países y leyes. Siempre elegir el bien, favorecer el bien, impulsar el bien. Y apartarse del mal. Haz el bien, rechaza el mal.

NO VALE TODO

Esta regla dice que no todo es válido, no todo es bueno. Es bastante evidente que cualquier conducta no debe aprobarse. El primer principio decía que los males deben evitarse. Y se sobreentiende que por tanto hay males. Aquí se aclara expresamente que hay conductas rechazables.

Parece tonto recordar esto. Sin embargo, esta regla es muy útil para desenmascarar planteamientos que parecen razonables pero donde se concluye que todo está permitido. Si se llega a este desenlace, queda claro que la propuesta inicial estaba equivocada.


Por ejemplo, si uno dice que todo es relativo puede concluir que todo está permitido -incluso clavar una daga o quedarme con tu cartera-, porque puede ser correcto en mi opinión. El relativismo lo permite todo y por tanto el relativismo no puede ser verdadero. No vale todo.


Otro ejemplo. Si uno dice que todo depende de las circunstancias fácilmente concluye que todo está permitido -incluso clavar un puñal-, porque sería válido en mis circunstancias. Entonces decir que todo depende de las circunstancias es una idea equivocada, porque no vale todo.

Un ejemplo más. Si se dice que todo depende de los sentimientos, se puede concluir que todo está permitido -incluso clavar una daga-, porque según mis sentimientos puede ser válido. Si la regla de basar todo en los sentimientos hace que todo esté permitido, entonces esa regla no es cierta. No vale todo.

Otro caso. Uno dice: “soy libre y hago lo que me da la gana”. Bien, pero esto no significa que todo lo que hagas esté bien. Puedes obrar mal libremente. Aunque seas libre, no vale todo.

De modo que sentimientos y circunstancias, opiniones o libertades no deben ser la base de la ética. Conviene tenerlos en cuenta, pero no son el argumento definitivo. Esta regla de no vale todo nos permite desenmascarar argumentos falsos, y facilita acertar con el verdadero bien.
EL MAL NO DEBE HACERSE NI PARA CONSEGUIR UN BIEN
El primer principio rechaza obrar mal. La regla que consideramos en este capítulo nos aclara que lo de evitar el mal no admite la excusa de obtener un bien posterior. No está permitido hacer el mal para obtener un bien.

Por ejemplo, no se puede asesinar a alguien para conseguir el bien de quitarme un problema; no se puede poner una bomba para conseguir el bien de una reclamación política; no se puede robar un banco para conseguir el bien de tener mucho dinero. Sin esta regla todo estaría permitido, y ya sabemos que no todo vale. De nuevo la idea de que no vale todo nos ayuda a revelar la verdad en unos comportamientos.
Parece que la regla que se añade ahora no incluye muchas novedades, sin embargo es también muy clarificadora, como se observa en los ejemplos del párrafo anterior y en los casos de la intención y las consecuencias:
La intención. Una intención buena no hace ni bueno ni justo un comportamiento en sí mismo desordenado. El fin no justifica los medios.
 No se puede justificar una acción mala por el hecho de que la intención sea buena.
 Pues el mal no debe hacerse ni para conseguir un bien. No se puede clavar una daga con el fin bueno de heredar y pagar deudas. La intención excelente de llevar niños al cielo no autoriza a asesinarlos.

Las consecuencias. No basta con que las consecuencias sean buenas, pues el mal no debe hacerse ni para conseguir un bien. No se puede robar unas joyas para conseguir casarse. No se puede distribuir droga con la consecuencia buena de ganar dinero.
LA REGLA DE LA DAGA
Esto no es un principio sino una regla práctica -y tal vez simpática-, que clarifica algunos planteamientos. La regla de la daga consiste en tomar esos motivos y aplicarlos a un caso más claro para observar su validez. Este caso más claro puede variar, pero a veces consiste en preguntarse si con esas razones sería correcto que alguien nos clavara una daga por la espalda.


Por ejemplo, volviendo un poco al relativismo, una persona justifica su actuación diciendo que todo es relativo.  Analizamos este motivo con la daga: Si todo es relativo, ¿sería correcto que alguien me clavara un puñal?... Vemos así que no todo es relativo. Incluso sospechamos que pocas cosas lo son. Al menos los asuntos importantes como asesinar o robar no son nada relativos.


Se puede concluir lo mismo usando otra idea en vez del puñal. Por ejemplo, si todo es relativo, ¿te importaría pasar tu billetera a mi bolsillo? Al menos que me quede con tu dinero no es relativo. Así la regla de la cartera equivale a la de la daga.
Una anécdota. En una conversación, algunos eran partidarios de abortar y de experimentar con embriones. Otro les dijo: "Hacedlo sólo con embriones judíos". Ante las protestas de todos, insistió: "Si está mal realizarlo con embriones judíos, está mal practicarlo con cualquier embrión". Sin darse cuenta, esta persona acaba de usar la regla de la daga, clarificando un comportamiento mediante su aplicación a un caso más evidente.
Otro ejemplo. ¿Si dos personas se quieren, pueden usar el sexo? Para ver si el cariño es condición suficiente para usar el sexo, puede emplearse la regla de la daga, buscando casos similares pero más claros: ¿un jefe y su secretaria pueden usar el sexo si se quieren?, ¿una mujer puede tener varios amantes si los quiere a todos?... Esto nos indica que el cariño solo no es suficiente para que todo valga, sino que en el sexo hay otras reglas que tener en cuenta.


Aclaremos que al usar este sistema, se deben evitar enfrentamientos, pues no se trata de combatir al enemigo, sino de buscar la verdad juntos.
HAZ EL BIEN

Recordemos el primer principio: Haz el bien y evita el mal. Hasta ahora hemos visto algunos modos de descubrir malos caminos, ideas falsas, errores. Así estamos en condiciones de rechazar el mal. Ahora veamos algunos sistemas de localizar el bien verdadero. Para elegirlo y así acertar.
NO QUIERAS PARA OTRO LO QUE NO QUIERES PARA TI

Haz el bien y evita el mal. De este primer principio se derivan las demás reglas éticas. Algunas se desarrollan a continuación, comenzando por mirar al destinatario del acto. Como el bien debe hacerse siempre, habrá que procurárselo a todos, a uno mismo y a los demás. Tenemos así dos consecuencias:

a) Se debe hacer el bien y evitar el mal a uno mismo.

Es una conclusión del primer principio bastante clara, y bien grabada en la propia naturaleza, de modo que no hace falta mayor comentario, salvo una precaución: no confundir el bien con lo que a uno le interesa o apetece. Por ejemplo, puede ser gustoso clavar una daga a alguien, pero no es correcto. Si uno se guía por sus gustos, puede concluir que todo le está permitido, y ya sabemos que no todo vale.
b) Debe hacerse el bien y evitar el mal a los demás.

Hay que hacer el bien y rechazar el mal siempre; a todos. También a quienes nos rodean, aunque nos caigan mal.

Estas dos conclusiones se pueden agrupar en uno de los grandes principios éticos: No quieras para otro lo que no quieres para ti.

Aquí están incluidas las dos conclusiones que acabamos de considerar: hacerse el bien a uno mismo, y a los demás. Pero este principio añade un matiz clarificador pues expone el modo acertado de hacer el bien a los demás: debe hacerse de igual manera que a uno mismo. Se sobreentiende que uno es más consciente de lo que le conviene a sí mismo y entonces aplica esto a los demás.


Quien hace el bien a alguien le ama. La definición clásica de amor dice: Amar es desear el bien a alguien;
 ama a alguien quien desea su bien. Por tanto, este principio de hacer el bien a los demás se puede expresar así: amarás a tu prójimo como a ti mismo.
 La frase es de nuestro señor Jesucristo, y quien procura practicarla mejora mucho su comportamiento.


Así pues, para acertar y elegir el verdadero bien conviene tener en cuenta estos dos grandes principios:

- Haz el bien y evita el mal.
- No quieras para otro lo que no quieres para ti.

El segundo principio es consecuencia del primero, y al aplicarlo hay que acertar previamente en lo que uno quiere para sí, que debe ser un bien de modo que no se oponga al primer principio. Veamos tres casos:

a) Lo que uno quiere para sí debe ser bueno. Pues si uno deseara cosas malas para sí, las consecuencias del segundo principio serían funestas para otros. Por ejemplo, si uno desea drogas para sí,  no debe aplicar esto a los demás. Lo que uno quiere para sí debe ser bueno; y entonces ese bien se desea a los demás.

Un ejemplo más complejo lo encontramos en la eutanasia. Uno podría pensar equivocadamente: “En esa situación yo preferiría morir, y entonces sería correcto matarle”. En este caso, el bien propio está mal expresado. Lo correcto sería este razonamiento: “En un caso así yo preferiría morir pero no matarme. Ni pienso ni debo suicidarme”. Entonces, él puede desear morir pero no matarse. No debe suicidarse ni yo ayudarle a ello. Al aplicar el segundo principio, lo que uno quiere para sí debe ser bueno, y el suicidio no lo es.
b) Lo que uno quiere para sí debe ser justo. Pues el primer principio rechaza también la injusticia. Por ejemplo, nadie desea que le castiguen o encarcelen, y sin embargo es correcto que haya castigos y cárceles. Es cierto que nadie quiere ser castigado, pero a la vez uno reconoce que es justo y dice: “me lo he ganado”. Un castigo desproporcionado debe evitarse; pero si es justo, habrá que aceptarlo para sí y para otros. En este sentido, el segundo principio diría: lo que es injusto para ti es injusto para los demás.

c) Este segundo principio se aplica también a grupos de personas y a países. Imaginemos que los jóvenes de un pueblo vecino llegan a tu pueblo, incendian papeleras y contenedores y llenan el ayuntamiento de pintadas. Evidentemente no sería correcto. Aplicamos de nuevo el segundo principio y concluimos que también los bienes públicos se deben respetar. No se debe dañar a los demás, ni a individuos, ni a grupos.
- Haz el bien y evita el mal.
- No quieras para otro lo que no quieres para ti.
Estos son dos principios básicos de la ética. Veremos más reglas y conclusiones, pero una persona que sólo conozca y practique estos dos probablemente lleve una conducta ética aceptable.

Y tendrá muchas cualidades, pues las obras buenas mejoran a quien las realiza. Quien trabaja se hace trabajador, del mismo modo que quien roba se hace ladrón. Las acciones repetidas se incorporan a nosotros en forma de cualidades.


En cambio, si alguna vez conocen a alguien que rechace estos principios, lleven cuidado con él pues nada le impedirá clavar un puñal por la espalda a escondidas (aparece de nuevo la daga). Si alguien no desea el bien para cualquier hombre, mi vida corre peligro. No es exagerado. Actualmente se matan embriones (aborto) y ancianos (eutanasia). Antiguamente se mataron esclavos, cristianos, judíos, negros... Y el terrorismo continúa.
NO ACTÚES EN CONTRA DE LA NATURALEZA HUMANA


En el capítulo anterior, nos fijábamos en el destinatario de la acción y concluíamos que se debe hacer el bien a todos. Ahora atendemos al contenido del primer principio.

Manda hacer el bien a todos los hombres, pero este bien no se refiere sólo a asuntos materiales o externos, sino que en primer lugar reclama proteger al hombre mismo. Por tanto, el primer principio en su contenido más básico exige defender la naturaleza humana y su dignidad.

No actúes en contra de la naturaleza humana
Una conclusión del primer principio es que se debe actuar de acuerdo con el modo de ser humano, y no en contra de la propia naturaleza, pues esto sería dañarse a sí mismo o a los demás. Y el mal debe evitarse. Por ejemplo, el suicidio y el asesinato destruyen al hombre y no son correctos.


Puede haber alguna dificultad en distinguir lo que es adecuado o contrario a la naturaleza humana, pero una vez clarificado el asunto, se debe optar por lo que beneficie al hombre, y no actuar en contra de nuestro modo de ser.


Una breve aclaración: no se debe confundir lo propio de la naturaleza humana con las apetencias personales, pues hay inclinaciones contrarias al hombre. Por ejemplo, uno puede tener deseos de emborracharse o de torturar, pero ambas cosas dañan la naturaleza humana propia o ajena.
SE DEBE FAVORECER LA DIGNIDAD HUMANA
Dignidad es grandeza, excelencia; es una calidad o bondad superior por la que alguien goza de especial valor o estima. Es por tanto un bien y el primer principio reclama su protección, tanto para uno mismo como para los demás. Se debe favorecer la dignidad humana.

La dignidad puede estar unida a cualidades exteriores, y entonces su disminución tiene menos importancia. Pero también hay una dignidad propia de la naturaleza humana que es importante defender. Este nuevo principio aclara que la defensa de la propia naturaleza no se limita a una protección física, sino que también los bienes inmateriales deben cuidarse.

Por ejemplo, la difamación está mal porque disminuye el honor y la fama de alguien. En cambio, si una persona actuó mal públicamente, es ella misma quien deteriora su fama, y si alguien critica ese modo de hacer, no disminuye la reputación ajena que ya había sido autodisminuida. (Esta crítica del mal se dirigirá a la acción realizada y no a la persona. Y sin odio ni rencor, que son males).
Asimismo, se debe cuidar la vida espiritual porque ser buen hijo de Dios eleva mucho la dignidad humana. El motivo principal para cuidar la vida espiritual será el amor al Señor y el deseo de agradarle, pero esta otra razón es también válida.

Como en el caso del capítulo anterior, a veces puede ser difícil determinar lo que favorece esta dignidad. Pero una vez descubierto, debe seguirse esa dirección.
Este principio de favorecer la dignidad humana se aplica en bastantes ocasiones. Se puede citar un ejemplo más: el caso de la diversión y el trabajo. Una de las cosas que mejora la dignidad humana es el trabajo bien realizado. Un buen profesional tiene bien ganada la categoría de su prestigio. E igualmente un buen estudiante es asimismo prestigioso y se prepara para servir bien en el futuro. Entonces, centrar la vida en la diversión rebaja la dignidad humana y se opone a este principio.

TRATA BIEN A DIOS


No somos dioses sino criaturas. Y en consecuencia tenemos deberes respecto a Dios: respeto, adoración, obediencia, actos de culto. Dejando aparte a los ateos, cualquier persona reconoce que conviene dedicar algún tiempo y esfuerzo a cuidar la relación con el Creador. Todas las religiones tienen sus reuniones y actos de culto a Dios.

También es mayoritariamente aceptado que los deberes con el Señor no son algo secundario o despreciable, sino que están situados entre las grandes tareas de cada día. Es bastante evidente si recordamos quien es Dios y quienes somos nosotros. No somos dioses sino criaturas, y tratar bien al Creador suena esencial.

Quienes saben esto quizá luego no sean muy cuidadosos en tratar bien a Dios, pero reconocen que las obligaciones respecto a Él son deberes principales. De modo que tenemos esta regla: Trata bien a Dios. Cuida tus deberes con Dios.
PRIMER RESUMEN
1. Haz el bien y evita el mal.

2. No quieras para otro lo que no quieres para ti.

3. No actúes en contra de la naturaleza humana.

4. Se debe favorecer la dignidad humana.

5. No vale todo.

6. El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien.

7. Trata bien a Dios.

LOS CONSEJOS DE DIOS

Los ateos y agnósticos pueden tener buenas ideas sobre el comportamiento correcto, pero se les hace costoso argumentarlas. Dicen que se deben cumplir las leyes, respetar a los demás, seguir los buenos sentimientos, tratar bien al prójimo, respetar la naturaleza, etc. Pero tienen dificultades para explicar los motivos de esa actuación. Y más bien hablan de comportarse así por razones de tipo intuitivo.

Estas intuiciones pueden ser válidas pues en la naturaleza humana está grabada la bondad de algunos actos y la maldad de otros. Por ejemplo, la mayoría de los hombres considera que es bueno ayudar a los demás, y en cambio está mal matar y robar.


Se pueden encontrar motivos que apoyen estas intuiciones, por ejemplo desarrollando las reglas de los capítulos anteriores. Sin embargo, los cristianos disponemos de un camino más fácil y rápido pues el mismo Dios nos ha manifestado bastantes reglas básicas del buen comportamiento. En los capítulos siguientes vemos las principales.
QUÉ ENTENDEMOS POR AMAR

En los próximos apartados sale con frecuencia la palabra amor y antes conviene aclarar un poco su significado porque admite varios sentidos.


Se puede hablar del amor como un sentimiento favorable hacia alguien, debido a alguna faceta suya agradable. Por ejemplo, tal persona me cae bien porque es del mismo pueblo que yo o somos del mismo equipo de fútbol, o porque conversa muy bien o tiene buen aspecto, etc. Su presencia o su recuerdo producen sentimientos favorables. Este amor sentimental puede ser correcto y deseable, pero no es el principal y de él no se habla en los próximos capítulos.

El segundo modo de entender el amor coincide con la definición clásica: Amar es desear el bien a alguien.
 Es una visión del amor más amplia y estable. No depende de los sentimientos sino de una voluntad que desea hacer el bien aunque no apetezca.

Este es el amor-caridad que hace el bien con independencia de los propios gustos. Así, un matrimonio procuran quererse también en el dolor, en la enfermedad, en la pobreza, etc. Cuando los sentimientos son muy favorables y cuando lo son menos. Siempre.


Un tercer modo de considerar el amor es similar al anterior pero se expresa con otras palabras: ama a alguien quien se sacrifica por obtenerle bienes verdaderos. Así describió el amor nuestro señor Jesucristo cuando dijo: Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos.
 Ama a alguien quien se sacrifica por él. Si alguien se sacrifica mucho, ama mucho.
Ama más quien más se sacrifica por obtener a alguien un bien mejor. El sacrificio mayor es entregar la propia vida; el bien mayor es el cielo. Y en consecuencia se comprueba el gran amor de Jesús hacia los hombres pues dio su vida por nuestra salvación.
SOMOS AMADOS POR DIOS

Antes de comentar las recomendaciones del Señor, conviene comentar otro asunto importante: Dios ama a los hombres. Este amor tan grande se aprecia continuamente, pero viene bien recordarlo:

- Nuestro señor Jesucristo se hizo hombre. Nos quiere tanto que quiso ser hombre para siempre, y deseó vivir entre nosotros. Mostrando una enorme humildad: el Creador del universo sin dejar de ser Dios decide hacerse criatura humana.
- Nos quiere tanto que entregó su vida en la cruz para que podamos ir al cielo. Es raro encontrar a alguien que ofrezca su vida por otro. Jesús lo hizo. Por mí. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna.

- Nos quiere tanto que se quedó en la Eucaristía para estar junto a nosotros y fortalecernos con su presencia y su recepción. De paso observamos también la enorme humildad divina: permanece entre los hombres como si fuera una cosa, un objeto cotidiano, un poco de pan.
- Nos quiere tanto que nos perdona siempre. Cada vez que nos arrepentimos y confesamos, Él nos perdona. Nadie perdona tanto como Dios.


Dentro de su amor por nosotros se incluye el hecho de que nos manifieste la bondad o maldad de algunas conductas. Tal vez podríamos descubrirlo por nosotros mismos, pero es mucho más fácil si el Señor nos lo advierte. Los mandamientos y demás preceptos divinos son una muestra de cariño paterno que señala el buen camino a sus hijos. Y es hora de ver los consejos principales que Dios nos da.
AMARÁS A DIOS CON TODO TU CORAZÓN
La respuesta de Jesús
En una ocasión un sabio de Israel se acercó a Jesús y le preguntó:

- ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?

- El primero es: "Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas". El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay otro mandamiento mayor que éstos.


Con estas palabras, el Creador nos orienta sobre lo principal de nuestra vida, los dos grandes mandatos. El segundo de ellos lo veremos en otro capítulo. Ahora consideramos el mandato más importante de todos: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas.

Así pues lo principal en la vida es amar a Dios, un Dios muy amable, extremadamente humilde y que nos quiere mucho. Pero surgen unas preguntas: por qué es tan importante amarle; qué significa con todo…; y cómo amar al Señor.

¿Por qué es tan importante que amemos a Dios?
El Señor quiso para nosotros el premio mayor que existe, el cielo. Y el cielo consiste en ver a Dios, conocerlo y amarlo, estar con Él, llenarnos de su amor.

Entonces, para que el hombre fuera capaz de recibir un amor tan grande, era necesario que el Creador dotara a los seres humanos de un alma con esa capacidad.


Así que el corazón humano está provisto de una capacidad de amor y felicidad tan grande que solo Dios -Bien infinito- puede llenar. Esto hace que mientras estemos en la tierra nadie sea completamente feliz. Uno es más feliz en la medida en que ama al Señor y se acerca a Él.

Como lo único que puede hacernos completamente felices es Dios, esta búsqueda del Señor es la tarea principal de nuestra vida. Y Jesús nos lo recuerda como lo más importante: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas.

Además, en la medida en que nos esforzamos por amar al Señor, nuestro corazón se agranda, aumenta su capacidad de amor y se prepara para un cielo más grande, donde recibe de Dios un amor mayor, conforme a su capacidad aumentada.


Sucede además otra cosa: el amor a Dios libera al hombre de otras esclavitudes. Por ejemplo, una persona prueba el alcohol y le gusta. Como quiere ser feliz, lo prueba de nuevo y le gusta y lo vuelve a tomar. Y como no acaba de ser feliz, piensa que quizá lo sea a base de más alcohol. Y se hace esclavo del alcohol.

Lo mismo sucede con las drogas, el sexo, el dinero, las posesiones… Las cosas de esta vida proporcionan alguna felicidad y el hombre las desea. Sin un amor más grande el corazón humano puede quedar esclavizado a esos amores limitados, se desorienta y puede perderse el amor infinito.


En cambio, si el hombre pone en primer lugar el amor a Dios, reconoce que las demás cosas no son bienes tan grandes. Las sitúa como bienes parciales y procura dominarlas.

El corazón humano siempre busca la felicidad. Si se propone amar a Dios como lo principal, va en camino de ser feliz. Si olvida esto, puede acabar esclavo de las cosas terrenas y desgraciado. Por esto Jesús nos dice como lo principal: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas.
Qué significa amar con todo
En el pasaje del evangelio que venimos considerando, Jesús afirma que lo principal es amar a Dios y añade cómo debe ser ese amor. Dice: con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas.

Esta totalidad se opone a parcialidad. El amor a Dios no debe ser un amor más entre otros, ni compartido con otros, ni limitado a un tiempo parcial. Amarle con todo el corazón reclama exclusividad absoluta.

Esto significa que cualquier otro afecto debe estar incluido en el amor a Dios. Uno puede querer a su familia por amor al Señor. Uno puede querer a su pueblo, a su empresa, a sus aficiones…, por amor a Dios. Cualquier cosa que pensemos o realicemos debe ser hecha por agradar al Señor, para amarle más. Y cualquier obra contra el amor a Dios es una acción mala, un pecado. Es algo bien sabido.

El hombre tiende a poner su corazón en lo que maneja. Bien, pero conviene añadir una intención de agradar a Dios, de amarle, de cumplir su voluntad al realizar esas tareas. Esta mirada hacia lo alto libera de las ataduras a las cosas terrenas y encamina el corazón hacia el Bien infinito.
Además, la dignidad humana mejora cuando se rectifica la intención dirigiendo las acciones hacia Dios. Así el hombre se engrandece y pasa a ser una criatura que glorifica al Señor del universo.
El primer principio de la moral
Este mandato que Jesús llama principal contiene la enseñanza quizá más importante de Dios a los hombres, y se resume en estos puntos:

- Debemos amar al Señor.

- Este amor a Dios debe ser lo principal de nuestra vida.

- Debemos amar al Señor con todo el corazón, de modo que no haya actividades opuestas a este amor.

La bondad o maldad del comportamiento humano se basa en este mandato principal. Las demás acciones serán buenas si son acordes con el amor a Dios y malas si se le oponen. Quien toma como regla principal de su vida buscar a Dios y procurar agradarle probablemente llevará una vida bien orientada.


Ya sabemos que el primer principio de la moral dice: El bien ha de hacerse y perseguirse; el mal ha de evitarse.
 Dios es el Bien mayor, el Bien infinito. Por tanto, el Señor debe ser buscado con la máxima prioridad, muy por delante de otras preferencias.

Esta regla de amar a Dios con todo el corazón viene a ser lo mismo que el primer principio de la moral solo que ahora suena mejor. Decir que se trata de amar al Señor es más agradable que lo de hacer el bien. Aunque ambas cosas coinciden.


Una diferencia interesante es que hacer el bien puede tomarse como realizar lo que a uno le parezca bueno, mientras que amar a Dios nos hace salir de uno mismo buscando lo que al Señor le agrada.
Esto coincide con lo mejor para nosotros porque Dios es muy humilde y nos quiere mucho. Y como Él siempre acierta, es más seguro buscar agradarle. Es más fácil acertar si uno se pregunta: ¿Qué pensará el Señor sobre esto?
Cómo amar a Dios
Esto es bastante sencillo de responder aunque no tan fácil de cumplir. Se trata de amarle con el mismo corazón con que queremos otras cosas de esta vida, con la diferencia de la totalidad recién comentada. Unos ejemplos:
- Un modo de amar a Dios es ofrecerle nuestras tareas, rectificar la intención dirigiendo las actividades hacia lo alto. Es la manera de quererle en cada momento.
- El amor a Dios reclama también la dedicación de un tiempo exclusivo, como se hace con las cosas que interesan. Uno dedica tiempo al fútbol y a la lectura si le interesa este deporte y ese libro. Pues así con Dios. Quien le ama procura estar con Él, rezar, hablarle, cultivar el trato con el Señor, cuidar la vida cristiana.
- Apostolado. Intentar que otros amen al Señor. Pensando en ayudar al prójimo, y en agradar a Dios que desea que sus hijos se salven.

- Hay más sistemas de amar al Señor. Por ejemplo, uno muy directo es tratarle bien en la Eucaristía, donde está Él. Otro bastante directo es tratar bien a la Madre de Dios. También sacrificarse por amor a Él es buena manera de amarle, que alivia sufrimientos a Cristo en la cruz.
- Igualmente, dar culto a Dios es otro modo de amarle, y la asistencia a misa es muestra de cariño al Señor. Y de amor a uno mismo, por la cantidad de gracias que se obtienen en cada misa.

Si se desea un resumen general de cómo amar al Señor, puede decirse: procura vivir como buen hijo de Dios. El Señor nos quiere y desea que sus hijos sean maravillosos.
BUSCA EL VERDADERO BIEN PARA TI MISMO

Por qué amarse a uno mismo
En ese mismo suceso de los evangelios en que preguntan a Jesús por lo principal, el Señor añade lo segundo en importancia y dice: El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay otro mandamiento mayor que éstos.


Con esas palabras afirma que debemos tratar bien a los demás y a la vez explica cómo hacerlo: del mismo modo que te tratas bien a ti mismo. En el próximo capítulo saldrá el amor al prójimo. Ahora vemos el amor a uno mismo.

Suena raro dedicar un capítulo a fomentar el amor a uno mismo porque no parece necesario insistir en esto, sino más bien en lo contrario. Sin embargo, conviene mencionarlo porque se trata de quererse bien a uno mismo, es decir, de buscar el verdadero bien para sí.


Primero nos preguntamos por qué amarse uno a sí mismo. Una respuesta pobre sería: porque uno siempre lo desea. Es una razón válida, pero insuficiente porque tendría dificultades en el caso de que uno decida hacerse un mal.

El motivo principal para amarse a sí mismo es porque Dios nos quiere y desea nuestro bien. En algún momento quizá uno tenga la tentación o locura de destrozarse a sí mismo. No debe hacerlo porque el Señor le ama y no quiere que se perjudique. Quizá alguna vez la propia voluntad invite a drogarse, pero el Señor dice: no; no lo hagas hijo mío.
Cómo amarse a sí mismo
Nos preguntamos ahora cómo amarse a uno mismo. Y según la definición de amor, se trataría de hacerse el bien a uno mismo. La dificultad que surge es acertar con el verdadero bien y no confundirlo con las apetencias o con males disfrazados de bienes. Por ejemplo, a la hora de estudiar o de rezar tal vez apetezca perder el tiempo perezosamente, pero el bien es ponerse a trabajar.

Muchas veces la dificultad aparece cuando hay dos bienes que coinciden en el horario. ¿A cuál le doy prioridad? Algunas ideas generales para acertar aquí serían:

- Los bienes espirituales son preferibles a los materiales.

- Si algo es difícil no significa que sea malo.

- Organizando el tiempo se pueden alcanzar varios bienes que parecían oponerse.

- La pregunta ¿esto agradará a Dios?, clarifica bastantes casos.

En resumen, puede decirse que el verdadero amor a uno mismo consiste en dirigir los propios pasos hacia el cielo, porque así se consigue el bien máximo, y se evita el mal máximo del infierno. Dicho de otro modo, el mejor amor a uno mismo consiste en llevar una vida propia de un hijo de Dios bueno.
BUSCA EL VERDADERO BIEN PARA LOS DEMÁS
¿Por qué amar al prójimo?
Ya conocemos el segundo mandato de Jesús: El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay otro mandamiento mayor que éstos.
 Nos falta comentar la parte de amar al prójimo.

¿Por qué hemos de amar al prójimo? Hay respuestas más o menos válidas: porque suena bien, porque uno se encuentra mejor cuando actúa así, porque de este modo ellos te tratarán bien a ti… Son razones más o menos buenas, pero insuficientes porque no resuelven bien el caso de amar a todos, incluso a los enemigos.

Hay dos motivos firmes para amar al prójimo. Uno, la obediencia al mandato de Jesús. Y el motivo principal: porque Dios ama a los hombres. A todos. Entonces, quien desea amar al Señor procurará tratar bien a los hijos de Dios. Esta es la razón principal para querer a los seres humanos. Por amor a Dios. De ahí que los santos se caractericen por su deseo de ayudar a todos. Y en los países cristianos suele haber algo de caridad.

En cambio, los ateos tienen dificultades para hacer el bien a los demás y suelen limitarse a tratar bien a quienes les interesa. Igualmente, en las naciones donde reina el ateísmo, suele escasear la caridad.
¿Cómo amar al prójimo?
Ama a alguien quien busca su bien. Si el bien que se le consigue es grande, será prueba de un amor mejor. Por esto la mayor muestra de amor al prójimo es interesarse por su alma, ayudarles a que sean buenos hijos de Dios y alcancen el cielo.

En segundo lugar, el amor al prójimo invita a hacerles la vida agradable buscando la manera de ayudarles: pensar y hablar bien de los demás, huir de la crítica y del odio, prestarles servicios, etc. Especialmente con los que uno tiene alrededor.

Por supuesto también se trata de evitarles males: no robarles, ni herirles…, y sobre todo no impulsarles hacia el pecado y el infierno. Contribuir a que otros pequen sería hacerles un gran mal, una acción propia de los diablos.
Respeta la naturaleza y dignidad humanas
Anteriormente se veían dos principios:

- No actúes en contra de la naturaleza humana.

- Se debe favorecer la dignidad humana.

Ahora comprendemos el motivo principal para obrar así: el Señor ama a los hombres. Desea nuestro bien y nuestra dignidad. Entonces, cualquier atentado contra un ser humano o contra su dignidad es una ofensa hacia el Creador.
BUSCA AYUDAS
Acertar con lo verdaderamente bueno
Quienes desean acertar en su comportamiento tienen alguna guía con los principios que salen en este libro: haz el bien y evita el mal, trata bien a los demás, etc. Sin embargo, queda la dificultad de encontrar lo verdaderamente bueno para sí o para los demás. Y luego permanece el problema de cumplirlo.

Los principios citados son bastante claros y suena razonable seguirlos. Pero acertar con lo bueno no es siempre fácil, porque el mal puede presentarse con apariencia de bien. Por ejemplo, los sentimientos o pasiones a veces engañan al hombre.


Para acertar con lo verdaderamente bueno, se pueden seguir unas recomendaciones:
a) Pedir consejo a personas entendidas en estos asuntos y que lleven una vida santa. Su orientación y apoyo suele ser de gran ayuda.

b) Cuidar la formación cristiana. A lo largo de los siglos, la Iglesia ayudada por el Espíritu Santo ha adquirido gran sabiduría sobre lo que conviene hacer o evitar. El repaso de la doctrina cristiana es fuente de buena orientación. Por ejemplo, el catecismo y los diez mandamientos señalan el bien y el mal en bastantes acciones.
c) Reflexionar, estudiar las cosas sin dejarse llevar por la primera impresión. Hay situaciones complejas que necesitan un análisis detallado.
Cumplir lo decidido
Es magnífico haber acertado con lo verdaderamente bueno, pero no es suficiente. Se precisa además llevarlo a cabo, y esto exige esfuerzo y constancia. Entonces, las dificultades retraen de la decisión buena e invitan a caminos más llevaderos aunque malos. Para superar esto hay varios consejos:
a) El apoyo de otras personas: no quedarse solo. Se avanza mejor si hay al lado alguien que anima o simplemente acompaña.
b) Recibir los sacramentos, puesto que nos fortalecen por dentro, y estas nuevas fuerzas facilitan el camino.

c) Buscar la ayuda del cielo mediante la oración. Rezar confiadamente y con perseverancia.
CON ORGULLO NO DECIDAS NADA
Conviene añadir una regla más. Las decisiones tomadas en momentos de orgullo son malas. Siempre. Sin excepciones. Las guerras se inician por alguien orgulloso. Los matrimonios se rompen por alguien orgulloso. Los buenos equipos se deshacen con alguien orgulloso. Así con todo. Por esto en momentos de orgullo, no decidas nada. Y mejor si tampoco hablas en esos instantes.
El orgullo es muy propio de los diablos. Lo siembran en abundancia y le añaden odio. Soberbia y odio van de la mano y originan muchos males y equivocaciones.
Sólo los orgullosos van al infierno. Los soberbios no se arrepienten y su locura les conduce a elegir el infierno antes que el amor de Dios. En cambio, quienes son un poco humildes eligen el amor de Dios, le piden perdón, se confiesan y el cielo se abre para ellos. El Señor siempre humilde, siempre perdona.
El apóstol Santiago nos avisa: Dios resiste a los soberbios, y a los humildes da la gracia (…) Acercaos a Dios, y Él se acercará a vosotros.

 ACCIONES CON VARIAS CONSECUENCIAS
Un caso bastante frecuente y conflictivo es el de una acción que conlleva dos consecuencias: una buena y otra mala. Esto hace que surjan dudas sobre la decisión correcta, aunque los principios anteriores nos orientan:
- La consecuencia buena debe ser previa a la mala. Porque el mal no debe hacerse ni para conseguir un bien. El efecto bueno no debe ser consecuencia del malo.
- La intención debe ser buena, porque el mal debe rechazarse.

- Debe haber un motivo proporcionado. En estos casos, la duda surge porque el bien debe hacerse y el mal rechazarse y aquí hay un bien y un mal. Entonces para realizar esa acción debe haber un motivo proporcionado. De modo que la primera consecuencia de obtener un bien sea tan importante como para aceptar el efecto colateral del mal, que no se desea.


De todos modos, estos casos suelen ser bastante delicados y es conveniente consultarlos con las personas adecuadas, que lleven una vida cristiana.
SEGUNDO RESUMEN

1. Amarás a Dios con todo el corazón.
2. Busca el verdadero bien para ti mismo.

3. Busca el verdadero bien para los demás.

4. Busca ayudas para acertar y para cumplir.
5. Con orgullo no decidas nada.

ALGUNOS CASOS


Vemos a continuación unos pocos ejemplos tristemente frecuentes que necesitan aclaraciones para acertar. Suelen ser casos donde el verdadero bien está escondido bajo diversos obstáculos, sobre todo por un ambiente generalizado en contra de lo verdaderamente bueno. Entonces es necesario reflexionar más para no equivocarse.
EL ABORTO
Dificultades y soluciones frente al aborto
Ante todo hay una idea clara: una madre normal en una situación normal ni aborta, ni lo desea. Si lo hiciera sería una locura, pues locura es que una madre mate a su hijo.

El problema se plantea en las situaciones extraordinarias. Por ejemplo, ¿es correcto abortar en el caso de embarazo durante el noviazgo? No debe hacerse, pero el asunto ya no se ve tan claro pues se enfrentan dos bienes: el bien de una vida humana y el bien de una madre que por algún motivo no desea que su hijo viva.
La muerte del hijo nunca es un bien para la madre. Pero la madre ve que el embarazo le ocasiona problemas. Y se siente débil para afrontarlos.
Según el punto de vista adoptado suelen proponerse actuaciones opuestas: Quienes se fijan en el bien del hijo consideran que su vida es lo decisivo. Quienes se fijan en el bien de la madre piensan que evitarle molestias es lo principal. Cabe una tercera opción: buscar el bien de ambos.
¿Cómo buscar el bien de ambos? Respecto al hijo, el único bien posible es dejarle vivir. Al buscar el bien de la madre conviene recordar unas ideas básicas:

- Dejar vivir al hijo es un bien para la madre, pues lo contrario pesaría muchos años en su conciencia.

- La madre habrá de soportar alguna dificultad (como todos). Por ejemplo, al comunicar el asunto a los propios padres.

- La madre necesitará apoyo para continuar el embarazo. En este sentido, quienes le insisten en deshacerse del hijo le causan dolor y angustia. Es su hijo.
Se trata entonces de buscar soluciones que permitan la vida del hijo evitando algunas molestias a la madre. Por ejemplo, ocultarse discretamente durante unos meses en casa de personas de confianza y mientras tanto buscar una familia o institución que lo adopte. Este ejemplo no es la única solución. Hay varias posibilidades que permiten proteger los dos bienes: la vida del hijo y el menor malestar para la madre.

¿Por qué gusta el aborto? A nadie le gusta el aborto. Sólo se elige porque suprime velozmente un problema. Desde luego, el aborto es rápido y radical. Pero matar a un hijo es tan tremendo que debería ser impensable, implanteable. Cualquier otra medida menos esto.

¿Ejemplos de otros métodos impensables? Hay algunos casos bastante gráficos, donde se resuelven problemas de un modo atroz:

- Matar a una anciana y heredarla quizá resuelva enseguida problemas económicos, pero no es planteable.

- Matar a una suegra tal vez resuelva con rapidez dificultades familiares, pero es impensable.

- Cortar la lengua a un hijo resuelve rápidamente problemas de insultos verbales, pero no es planteable.

¿Qué hacer? Lo conveniente es ayudar a la madre y al hijo. Buscar métodos, soluciones, sistemas que ayuden a ambos.
El Estado ante el aborto
¿Las leyes de un país deben permitir el aborto? Las leyes deben dificultar el mal y promover el bien de los ciudadanos. En este caso, defender el bien de dos ciudadanos: hijo y madre. Por tanto, las leyes deben disuadir a las madres del aborto y facilitarles soluciones para dar a luz.

También pueden añadirse medidas preventivas. Por ejemplo, difundir la mentalidad de sólo usar sexo dentro del matrimonio. En este sentido irá bien limitar la pornografía, por su clara contribución al uso indiscriminado del sexo.

En cambio, difundir la anticoncepción aumenta los abortos. Los métodos anticonceptivos extienden el uso del sexo sin medida. En consecuencia, aumenta el número de embarazos no deseados. También se ha comprobado que la legalización del aborto aumenta el número de ellos. Como sucedería si se legalizara el robo. Las leyes deben favorecer el bien y frenar el mal.
La Iglesia ante el aborto
¿La Biblia prohíbe el aborto? Se puede reconocer la gravedad del aborto sin necesidad de apoyarse en la Biblia. Pero es interesante comentar la visitación de María a su prima Isabel.
 Allí se observa:

- San Juan Bautista tres meses antes de nacer anuncia la presencia del Mesías. El propio Jesús es reconocido como Mesías siendo un embrión de pocos días.

- María es llamada madre de mi Señor cuando sólo lleva unos días de embarazo -los cuatro o cinco días que tardó en llegar hasta Isabel yendo deprisa-. En esos momentos ya lleva a Dios en su seno y ya es madre de Dios.

En resumen, S. Juan Bautista a los seis meses de embarazo ya es el profeta que anuncia al Mesías, y el propio Salvador ya lo es cuando sólo lleva unos días en el seno de María. Así la Biblia coincide con la ciencia mostrando que la vida humana comienza en el instante de la concepción. Y el aborto queda incluido en el precepto "no matarás". La vida humana debe ser respetada y protegida de manera absoluta desde el momento de la concepción.

DIVORCIO
El problema del divorcio
¿Es bueno romper un matrimonio? Todos prefieren que el matrimonio y la familia no se rompan. Lo deseable es que el matrimonio permanezca hasta que la muerte los separe. Las diferentes opiniones surgen en los casos difíciles, pues hay circunstancias que ocultan los bienes que el matrimonio indisoluble protege. Estos bienes son:
- La estabilidad, paz y seguridad personal, familiar y social. La seguridad de amor y afecto en la vejez.

- La educación, crecimiento armónico y estabilidad afectiva de los hijos. A veces hasta su alimentación.

- La dignidad del cuerpo humano, que no debe ser objeto de intercambio (hoy con una persona, mañana con otra).

- La indisolubilidad también protege el amor, comprensión y ayuda mutua entre los esposos, sobre todo cuando surgen dificultades, pues el saberse unidos para siempre ayuda a poner el esfuerzo necesario para una convivencia mejor.

Si surgen dificultades pequeñas, no hay suficiente motivo para perder los bienes anteriores. Son más bien ocasión de aprender a amar sacrificadamente.
El caso se complica si surgen dificultades grandes y se pierden varios de los bienes citados. Por ejemplo, el adulterio y la violencia física habitual rompen la lealtad, la paz y afecto familiares. En estos casos difíciles, la separación sin ruptura completa puede ser un mal menor que permite mantener algunos de los bienes que se están resquebrajando, como la educación de los hijos y la paz personal. En la medida de lo posible debe evitarse también la separación matrimonial pues los hijos necesitan una familia unida.

En esas situaciones graves podría pensarse que una boda diferente recuperaría esos bienes. No es así, y para entenderlo se puede considerar la situación de los tres afectados:
a) Los hijos. Con el divorcio sufren desequilibrios, tensiones afectivas y falta de orientaciones claras. Por ejemplo, es frecuente consentirles mucho para ganarles hacia una parte frente a la otra, a quien no saben si amar u odiar.

b) La persona culpable no se corrige con el divorcio, sino que se afianza en su conducta: si una persona no me satisface, me voy con otra, y así sucesivamente. En cambio, si no se le permite casarse de nuevo, no podrá dañar a otras, salvo que entren a su juego como amantes.

c) La persona inocente que no se casa de nuevo mantiene en su interior y ante sus hijos la lealtad de sus compromisos. Conserva también la dignidad de su cuerpo que no entrega a otro.

El matrimonio no es algo mágico que arregla vidas. El matrimonio está para formar familias, y precisamente la fuerza y el encanto del matrimonio está en la indisolubilidad. Sólo así la familia goza de seguridad estable.

¿Qué hacer en casos difíciles; (por ejemplo, si el marido abandona el hogar)? Cada caso tendrá su consejo adecuado. Cuando un cónyuge abandona el hogar, la familia se mantiene aunque los vínculos con él se debilitan. Él no cumple sus obligaciones familiares, pero sigue siendo el padre. Si no se puede contar con él, habrá que sacar adelante la familia sin su colaboración. Pero añadir otro padre no arregla las cosas sino que introduce un conflicto afectivo y de lealtades.
¿Cómo se llega al divorcio? Suele aparecer cuando se acentúa el egoísmo. La tentación del divorcio surge cuando los planes individuales se anteponen siempre al proyecto de vida familiar. Si uno busca excesivamente sus propios gustos, llega un momento en que el otro cónyuge y los hijos son un estorbo.

Con egoísmos ligeros se puede conservar el matrimonio, siempre que haya un mínimo de lealtad, de fidelidad a la palabra dada, de interés por los demás.

Las leyes divorcistas
Parece que estas leyes favorecen la libertad, pero en realidad lo que favorecen es la ruptura familiar. Adulterios los ha habido siempre -con divorcio y sin divorcio-; lo que estas leyes hacen es que el adulterio sea más fácil.

Si una ley facilita obrar mal, dificulta la libertad pues invita a escoger equivocadamente, y una elección mala es prueba de libertad defectuosa.

¿Qué males origina una ley divorcista?:

- El divorcio fomenta el divorcio, como demuestra la experiencia en muchos países. La gente en vez de tener paciencia y aprender a entenderse, piensan en romper a la menor dificultad un poco persistente.

- Se genera inseguridad e inestabilidad personal y familiar (el otro puede divorciarse cuando quiera).

- La persona humana pierde dignidad pues pasa a ser considerada como objeto de uso y deshecho.
Con leyes divorcistas uno puede seguir casado; y con una ley indisoluble sigue habiendo adulterios. El problema no está en lo que se pueda hacer sino en lo que se desea proteger. Y la familia estará más protegida si la ley prohíbe el divorcio. Las leyes deben favorecer el bien y frenar el mal.
La Iglesia y el divorcio
El catecismo afirma: “El divorcio es una ofensa grave a la ley natural. Pretende romper el contrato, aceptado libremente por los esposos, de vivir juntos hasta la muerte (…) El hecho de contraer una nueva unión, aunque reconocida por la ley civil, aumenta la gravedad de la ruptura: el cónyuge casado de nuevo se halla entonces en situación de adulterio público y permanente”.

La Iglesia no admite el divorcio, pues en las enseñanzas de Cristo el matrimonio se mantiene hasta que la muerte los separe. Según esto, los divorciados que se han casado de nuevo no deben comulgar, porque el matrimonio anterior sigue siendo válido y el nuevo es un adulterio. Entonces, sin arrepentimiento ni propósito de la enmienda, no es posible acudir a la confesión. Y desde luego no se puede comulgar con pecado grave. Naturalmente, las cosas cambian si hay arrepentimiento.
La alianza contraída libremente por los esposos les impone la obligación de mantenerla una e indisoluble.
 Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.
 Estas palabras de Jesús dan una orden bastante clara sobre el modo de acertar en estos terrenos.
LA PORNOGRAFÍA

El próximo capítulo tratará sobre asuntos sexuales, pero antes conviene dedicar un apartado a considerar la pornografía, debido al daño tan grande y extendido que produce.


La pornografía engaña porque proporciona algunos bienes: genera mucho dinero a quienes la venden, y da placeres a quienes la usan. Esto hace olvidar los grandes males que causa, sobre todo contra la dignidad humana. Veamos:
- Deteriora la imagen de la mujer ante los hombres. La pornografía presenta a la mujer como algo que da placeres sexuales. Si un hombre ve muchas imágenes pornográficas, acaba con una idea deformada, y al ver chicas sólo ve hembras; ya no se aprecian amistades ni compañeras de trabajo, sino sólo cosas que dan placeres.

- Se deteriora la autovaloración de la mujer. La pornografía extiende la idea de que una mujer sólo vale por el placer sexual que proporciona, y deja infravaloradas otras cualidades. Una chica que se deje guiar por esta idea deseará no tanto ser mujer sino hembra que aporte mucho sexo, y descuidará el ejercicio de otras cualidades.
- La pornografía fomenta la infidelidad en el matrimonio. Es bastante evidente. Esas imágenes incitan a obtener placeres sexuales con las mujeres retratadas, que son distintas a la propia.

- La pornografía deteriora la imagen que se tiene de los varones. Se considera a los hombres como machos, y se les ofrece hembras. La pornografía animaliza a los seres humanos.

- La pornografía es antihumana; disminuye la dignidad del ser humano porque lo trata como a un animal. Igualmente afecta negativamente a la dignidad del sexo, que deja de ser considerado humano para ser simplemente instinto animal. La pornografía destroza la unión afectiva y espiritual entre personas, y sólo deja instinto macho-hembra.

- La pornografía perjudica especialmente a los jóvenes, introduciendo en ellos una mentalidad extraña respecto a las relaciones entre hombre y mujer.

- La pornografía daña los buenos sentimientos. Esas imágenes deforman la realidad presentando a seres humanos como objeto de deseos egoístas en lugar de personas dignas de amor y respeto. Introducen en el corazón un modo equivocado de pensar. En cambio, no mirar esas imágenes es defender y mantener un corazón con buenos sentimientos hacia los demás.
- La pornografía tiene semejanza con las drogas porque crea mucha adicción. Mucha.
- La pornografía esclaviza a la mujer y la limita a ser una cosa que proporciona placeres sexuales al varón. La pornografía es machista.
La pornografía -como la prostitución- es un negocio pensado por hombres para ganar dinero, aunque perjudique a la dignidad de las mujeres. Para estos pocos hombres, las mujeres no valen nada y su cuerpo tampoco; se gozan y se tiran, como se hace con las imágenes pornográficas. Lo que resulta extraño es que las feministas no se quejen firmemente contra la pornografía.
La pornografía ha conseguido extender la idea de que hombres y mujeres sólo desean sexo y más sexo. Pero esto no es cierto. En este terreno, lo que hombre y mujer desean es ser amados; el sexo no es lo principal.

ASUNTOS SEXUALES
Dignidad del sexo
En torno al sexo siempre ha habido acciones buenas y malas. Pero últimamente parece como si la distinción entre bien y mal se haya difuminado. Por esto conviene aclarar algunos aspectos.

Ante todo se puede recordar que se trata de temas importantes, que afectan profundamente al ser humano, a su naturaleza y dignidad, y por tanto son asuntos que deben cuidarse.

Comenzando por lo más básico, se puede recordar que en sexo no todo está bien, no todo es correcto. Por ejemplo, las violaciones y los adulterios son malas acciones que suelen reconocerse como malas.


Para clarificar las cuestiones sexuales, se puede recordar que lo natural en el sexo es que cada marido se une a su mujer y nacen hijos. Así que el sexo es algo de gran categoría que contribuye al amor entre marido y mujer y da origen a nuevos hijos de Dios.


En la unión matrimonial, el hombre y la mujer colaboran con Dios en el nacimiento de un nuevo ser humano. Los esposos ponen la parte corporal. El Señor crea el alma que da vida al cuerpo. Todo muy grandioso. Una colaboración directa con el Creador. Los cónyuges saben que son cooperadores del amor de Dios Creador.


El sexo es algo de mucha categoría, que eleva la dignidad del cuerpo humano. En consecuencia debe usarse correctamente, o esa dignidad se deteriora.

Lo esencial del sexo es su vinculación al nacimiento de los hijos y a la unión entre los esposos. Ni los placeres, ni los sentimientos tienen que ver con lo esencial del sexo, ni con su dignidad. Ambas cosas acompañan a la actividad sexual, pero no son el núcleo central sino más bien complementos.

El amor entre marido y mujer conduce a la unión sexual y de ella nacen los hijos. Los hijos son fruto del amor entre los esposos expresado en su unión sexual.

El sexo es la cualidad que permite al hombre y a la mujer expresarse su amor conyugal dando origen a un nuevo hijo. Mediante el sexo tiene lugar la unión marital y nacen los hijos. Estos dos aspectos unitivo y procreador forman la esencia y la especial dignidad del sexo. Aquí hay una inseparable conexión que Dios ha querido y que el hombre no puede romper por propia iniciativa, entre los dos significados del acto conyugal: el significado unitivo y el significado procreador.

Algunos pecados sexuales
Son pecado las acciones sexuales que vayan en contra de la dignidad del sexo, es decir, aquellos actos que eviten los hijos o falseen la unión entre el marido y su mujer. Normalmente consisten en obtener placeres sexuales evitando los hijos, de modo que se desprecia la dignidad de colaborar con Dios.

Entre los pecados gravemente contrarios a la castidad se deben citar la masturbación, la fornicación, las actividades pornográficas y las prácticas homosexuales.


Son asuntos importantes como asegura san Pablo: No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los sodomitas (…) heredarán el Reino de Dios.
 Salvo que se arrepienta, se confiese y corrija su vida. Veamos algunos casos:
- La masturbación y la pornografía. No contienen ninguno de los aspectos que constituyen la esencia y la dignidad del sexo (la procreación y la unión entre los esposos). Sólo se buscan placeres, y la grandeza del sexo queda malparada. Una consecuencia de estos vicios es la esclavitud a esos placeres.
- El adulterio y la fornicación. También aquí se rechazan los dos aspectos esenciales del sexo y de su dignidad: se evitan los hijos, y se usa el sexo con alguien que no es tu cónyuge. San Pablo lo explica así: Huid de la fornicación. Todo pecado que un hombre comete queda fuera de su cuerpo; pero el que fornica peca contra su propio cuerpo.
 Porque le recorta dignidad entregándolo a una cualquiera y de cualquier modo.
- El onanismo y los métodos artificiales que evitan los hijos. En este caso, la unión entre los esposos se conserva, pero se rechaza la colaboración con Dios en el nacimiento de una nueva vida. Y precisamente la gran dignidad del sexo es la capacidad casi divina de traer un hijo al mundo. En el antiguo testamento el onanismo está castigado con la muerte (Gen 38, 9-10).
El catecismo nos orienta así: Es intrínsecamente mala toda acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga como fin o como medio, hacer imposible la procreación.

Santa Teresa de Calcuta decía: Aquello que destruye el don de la maternidad, que es un don de Dios, destruye el más precioso de los dones que Dios ha hecho a la mujer
. En el terreno sobrenatural hay dones más valiosos -la fe, la gracia, la vocación, el cielo, la Eucaristía...- . Pero en el plano humano, la maternidad es la misión más sublime de la mujer
. En consecuencia, la utilización del sexo evitando artificialmente los hijos es un atentado contra la dignidad humana, en especial contra la dignidad de la mujer.

Se puede añadir otro pecado grave. El caso de las personas que niegan el uso correcto del matrimonio a su marido. Es una grave injusticia y da como resultado que su marido la quiere menos. Precisamente porque la unión conyugal forma parte del amor matrimonial.

Sexo pero poco
Con los puntos anteriores quedan orientados varios casos de unión sexual. Pero falta aclarar las situaciones donde hay relación sexual parcial o incompleta, donde se buscan placeres sexuales sin realizar el acto matrimonial. 


Observamos que nadie desea ver a la persona amada en otros brazos, aunque no lleguen a todo. Entonces, el principio de no quieras para otro lo que no quieres para ti nos aclara que no son correctas estas acciones cuando uno de los dos está ligado con otra persona. Pero esto deja muchos casos sin resolver, y hay que acudir a la regla de que se debe favorecer la dignidad humana:


a) La dignidad del cuerpo humano reclama que no sea objeto de uso o intercambio (hoy con una persona, mañana con otra). Sólo debe entregarse a alguien cuando previamente hay un compromiso firme, ante testigos (boda) de quererse para siempre y en exclusiva.


b) Usar el cuerpo propio o ajeno porque me gusta, o para tener placeres se parece mucho a comer un bombón, comprarse un videojuego o decir este coche me gusta. La utilización de una persona como un objeto se opone a su dignidad.


Estas pérdidas de dignidad son bastante claras, y cualquier persona se siente maltratada cuando se da cuenta de que está siendo usada de modo provisional -caso a)- o como objeto que da gusto -caso b)-. Entonces, la regla  de no quieras para otro lo que no quieres para ti acude de nuevo en nuestra ayuda invitándonos a respetar la dignidad de los demás, reservando el sexo para después de la boda.
UNOS ENGAÑOS
El engaño del relativismo moral

Para el relativismo nada es verdadero sino todo opinable, todo relativo. En asuntos morales diría igualmente que no hay reglas seguras, sino todo variable, veleidoso.


Ya conocemos que es una teoría falsa porque según ella todo podría ser válido y ya sabemos que no todo vale. Ahora se añade que todo es relativo para quien nada sabe, pues en cuanto uno conoce algo ya lo distingue de lo falso. Así el relativismo encanta a los perezosos que no quieren esforzarse en buscar la verdad.

También puede decirse que todo es relativo para quien nada aprecia, pues en cuanto alguien aprecia una cosa deja de ser indiferente hacia ella. Así el relativismo gusta mucho a los egoístas sin corazón ni ideales, que nada les importa.
Uno puede ser relativista hacia lo que desconoce o no estima, pero no es fácil serlo si uno sabe el valor de algo y lo aprecia. Por ejemplo, nadie suele ser relativista respecto al dinero de su cartera, y prefiere que siga allí. No le da lo mismo que sus billetes pasen al bolsillo de un ladrón. Conoce y aprecia el dinero y no le da igual que se lo quiten.


Asimismo, quien sabe sumar asegura que 2+2=4, y lo afirma con seguridad, pero quien desconoce los números y la operación de sumar le da igual que sean 4, 5 o 7; cualquier opinión le parece válida.

Por esto, el remedio frente al relativismo es la formación en ese terreno. Quien es relativista en matemáticas basta que las estudie y dejará de darle lo mismo un resultado u otro. Quien es relativista en asuntos religiosos basta que aprenda más sobre religión… El remedio es buscar la verdad. Al ir encontrándola desaparecen las tinieblas de la indiferencia.
El engaño de la libertad
Es bueno que haya amor a la libertad. Muy bueno. Y bueno también es recordar que no somos dioses sino criaturas. Nuestra libertad es humana y por tanto limitada: no podemos volar, ni respirar bajo el agua; somos hombres, no aves ni peces.

En asuntos morales, también nuestra libertad es limitada y en este libro hemos visto varias reglas de comportamiento que favorecen al hombre y por tanto deben seguirse. Por ejemplo: no actúes en contra de la naturaleza humana.

En estos terrenos el engaño de la libertad consiste en decir: “soy libre y hago lo que me da la gana” añadiendo sin palabras “por tanto todo lo que hago está bien”. Esto último es lo falso porque ya sabemos que no todo vale. Aunque sea libre, puede ser un acto malo, como el del asesino o ladrón.

Quien tuviera una libertad perfecta elegiría siempre el bien y entonces podría decirse “todo lo hace bien”. Así es el caso del Señor. En cambio, la libertad humana necesita mejorarse.


Si la inteligencia, la voluntad y los sentimientos se ejercitan en optar por el bien, entonces el hombre adquiere facilidad para elegirlo y su libertad mejora. En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre.


En cambio, quien se deja llevar por las malas acciones queda esclavo de sus vicios y tiene dificultades para dirigirse hacia el bien. Su libertad disminuye. El que comete pecado, esclavo es del pecado.
 La elección de la desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y conduce a la esclavitud del pecado.
 Por ejemplo, quien se deja llevar por la pereza cada vez es más perezoso y tiene más dificultades para actuar bien en este terreno.

La libertad humana es limitada, pero puede progresar. Probablemente el paso principal en esta mejoría es cuidar la formación de modo que se alcance facilidad para descubrir el verdadero bien y así elegirlo. Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.

El engaño de los sentimientos
Un engaño parecido a los anteriores es guiarse por los sentimientos, de modo que estos sean la única regla de bondad o maldad: Si mis sentimientos son favorables a robarte la cartera está bien. Suena a relativismo sentimental: todo es relativo según digan los sentimientos de cada uno. Entonces todo estaría permitido y ya sabemos que no todo vale.

Esto se aplica mucho en el campo matrimonial. Alguien dice ya no le amo y me busco otro que sentimentalmente me guste. ¿Y los hijos?, ¿y las promesas matrimoniales? Nada importaría salvo los sentimientos. Un error tremendo.

Los sentimientos son buenos cuando facilitan obrar bien; entonces conviene fomentarlos. Son perjudiciales cuando invitan al mal; entonces habrá que dominarlos y cambiarlos.

Los sentimientos son en buena parte instintivos, y dejarse dominar por ellos es una pérdida de libertad. Por ejemplo, el sentimiento de fastidio ante el estudio se debe vencer. Igualmente, no se debe clavar un puñal a nadie guiado por una pasión: el sentimiento de odio no debe dirigir una conducta; hay que procurar cambiarlo o dominarlo.

Conviene cultivar los sentimientos en el sentido de fomentar los buenos sentimientos, y frenar o apartar los malos. Lo ideal es conseguir que nos guste el bien y nos disguste el mal; así los sentimientos facilitarán obrar bien. Y ya sabemos que el bien ha de hacerse y perseguirse; el mal ha de evitarse.

TRATA BIEN A LA MADRE DE DIOS


Ahora que el libro termina, recordemos el consejo más entrañable y no menos importante: Trata bien a santa María.

Si algo molesta a Jesús es que alguien trate mal o desprecie a su Madre. Si algo agrada especialmente al Señor es ver que alguien trata bien a su Madre.

¿Quieres amar a Dios? Trata bien a su Madre.

¿Buscas el bien verdadero para ti? Trata bien a María.

¿Deseas el bien para los demás? Acércalos a la santísima Virgen.

¿Quieres mejorar la dignidad humana? Sé buen hijo de nuestra Señora.

¿Buscas ayuda para acertar? Toma la mano de la Llena de gracia.
RESUMEN FINAL
Evita el mal
- No vale todo.

- El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien.

- No quieras para otro lo que no quieres para ti.

- No actúes en contra de la naturaleza humana.

- Con orgullo no decidas nada.
Haz el bien
- Amarás a Dios con todo el corazón.
- Busca el verdadero bien para ti mismo.

- Busca el verdadero bien para los demás.

- Se debe favorecer la dignidad humana.

- Busca ayudas para acertar y para cumplir.
Y lo que engloba todo:

Trata bien a la Madre de Dios

�  Santo Tomás de Aquino, S.Th. I-II, q.94 a.2.


�  Ps 34,15.


�  Catecismo, 1756. Cfr. Rom 3, 8.


�  Catecismo, 1753.


�  Catecismo, 1759.


�  Santo Tomás de Aquino, S.Th. I-II, q.26, a.4.


   Aristóteles, II Rhetoric., c.4, n.2.


�  Mt 22, 39.


�  Santo Tomás de Aquino, S.Th. I-II, q.26, a.4.  Aristóteles, II Rhetoric., c.4, n.2.


�  Jn 15, 13.


�  Jn 3, 16.


�  Mc 12, 28-31.


�  Santo Tomás de Aquino, S.Th. I-II, q.94 a.2.


�  Mc 12, 31.


�  Mc 12, 31.


�  Sant 4, 6 y 8.


�  Lc 1, 39-44.


�  Catecismo, 2270.


�  Catecismo, 2384.


�  Catecismo, 2364.


�  Mc 10, 9.  Mt 19, 6.


�  Catecismo, 2367. Gaudium et spes, 50, 2.


�  Catecismo, 2366. Humanae vitae, 12.


�  Catecismo, 2396.


�  1Cor 6, 9-10.


�  1Cor 6, 18.


�  Catecismo, 2370. Humanae vitae, 14.


�  Sta. Teresa de Calcuta, 13.IX.1995.


�  Vaticano II, Gaudium et spes, 50.


�  Catecismo, 1733.


�  Jn 8, 34.


�  Catecismo, 1733.


�  Jn 8, 32.


�  Santo Tomás de Aquino, S.Th. I-II, q.94 a.2.





